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El crítico, historiador del arte y
comisario de arte contemporá-
neo Hans Ulrich Obrist (1968)

nació en la ciudad universitaria de Sankt
Gallen situada al este de Suiza, a las
orillas del Lago Costanza. En la biblio-
teca de la célebre catedral del pueblo
–considerada patrimonio cultural mun-
dial por la UNESCO, por sus 140.000
documentos y manuscritos antiguos-
el joven Hans saciaba su insaciable ape-
tito de conocimientos. Instalado ac-
tualmente en Londres como codirec-
tor de la Serpentine Gallery de Lon-
dres, Obrist empezó su ejemplar y me-
teórica carrera profesional en 1991
cuando, con apenas 23 años, montó su
primera exposición con artistas como
Christian Boltanski, Peter Fischli y Da-
vid Weiss, en la cocina de su propio
apartamento. 

Desde entonces, sus propuestas
como comisario de exposiciones des-
piertan gran revuelo mediático debi-
do a la originalidad de los temas esco-
gidos que se presentan en contextos
totalmente atípicos e inusuales. 

Paralelamente su catálogo de pu-
blicaciones sigue engordando a un rit-
mo trepidante. Este año aún está pen-
diente de ver la luz el segundo volu-
men de sus Entrevistas. Se trata de
uno de sus proyectos más ambiciosos,
que abarca 2.500 horas de conversa-
ciones con arquitectos, escritores, di-
rectores de cine, científicos, filósofos,
músicos y actores. Su versatilidad es,
junto con su hiperactivo estilo de vida,
su rasgo más conocido. Pero por si to-
davía quedara alguien a quien no le so-
nara su nombre, ahí va un dato: la úl-
tima lista de personalidades más po-
derosas del mundo del arte elaborada
por ArtReview, le coronó en el primer
puesto.

Esta especie de ‘lista Forbes’ del
mundo del arte justifica su posición
con una elocuente descripción:  “Está
al alcance de cualquiera hacer mucho,
pero no todo el mundo puede hacer
mucho y hacerlo de forma coherente.
Son aún menos los que consiguen man-
tener el nivel, año tras año, y entre
aquellos que lo logran, nadie lo hace
mejor que Hans Ulrich Obrist”.

Hace dos años Obrist trabajó por
primera vez en España. Para ello invi-
tó a una treintena de artistas interna-
cionales a la casa de Federico García
Lorca en Granada donde idearon di-
ferentes propuestas como homenaje
al poeta, y que se ambientaron en su
hogar granadino. El resultado de este
cautivador proyecto se materializó en
el libro Everstill (Siempretodavía).

Con motivo de la presentación ma-
drileña del volumen, Obrist hace un
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hueco en su apretadísima agenda a
Tendencias del Mercado del Arte,
a quien cita a una hora temprana, in-
usual para una entrevista en nuestro
país, aunque perfectamente normal
para quien acredita merecida fama de
madrugador como fundador y partici-
pante del Brutal Early Club, una ter-
tulia que se celebra al alba -a las 6:30
de la mañana- en cafés Starbucks de
Londres, Berlín, Nueva York y Paris. 

Durante nuestra charla, nos inte-
rrumpen repetidamente conocidos per-
sonajes del mundo del arte. A todos
les saluda como a viejos amigos...y ni
por un instante pierde el hilo de su dis-
curso, en el que encadena con rapidez
agudas reflexiones apuntando, sin elu-
dir la cuestión planteada, otros apasio-
nantes temas de debate.

ArtReview acaba de nombrarle la per-
sona más poderosa del mundo del
arte. ¿Cómo  le sienta este título?
Por principio siempre estoy al lado del
arte y los artistas. Lo que quiero es ser
una herramienta útil que ayude a pro-
ducir proyectos nuevos. Por supuesto
es un honor que te reconozcan por ello,
pero eso no cambia en nada mi con-
cepto del mundo del arte. En realidad
nunca me he parado a pensar en lo que

significa esta lista para mi, ¡simple-
mente sigo trabajando!.

Aunque hablemos todo el rato de los
artistas, este año verá la luz el segun-
do volumen de sus esperadas “Inter-
views” donde también conversa con
arquitectos, escritores, directores de
cine, científicos, músicos...
Me crié cerca de Sankt Gallen donde
también acudí a la universidad. Antes
de que hubiera entrado en ningún mu-
seo, ya había visitado infinidad de ve-
ces la biblioteca del famoso monaste-
rio de la ciudad. ¡Tenías que calzarte
unas enormes zapatillas y ponerte unos
guantes blancos!. Me quedaba extasia-
do contemplando aquellos maravillo-
sos libros de la Edad Media. Fue una
experiencia que me ha marcado pro-
fundamente. Todo el conocimiento que
veía ahí reunido, me parece algo im-
posible hoy en día. Pienso que Atha-
nasius Kircher fue el último hombre
que podía decir sobre si mismo que
atesoraba todo el saber del mundo.
Aunque creo que hoy es imposible, no
obstante, yo sigo sintiendo la misma
curiosidad por saberlo todo y, ésa es,
por supuesto, la razón por la que me
gusta abrirme hacia otros mundos.
Como escribió Alexander Doner (fa-
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Así empezó todo
“Desde mis primeros contactos con los
artistas, he tratado de ‘producir’ realidad
y exposiciones en sitios inusuales
–sostiene el comisario suizo- . ¡Así fue
cómo empecé en mi cocina!. La mayoría
de las exposiciones siguen ciertos
formatos establecidos, igual que ocurre
con el cine, se celebran en galerías,
museos, ferias, lugares públicos... Pensé
que sería interesante proponer otras
posibilidades... y por otro lado, jamás
me ha interesado influir sobre alguien o
sobre algo. Sería algo así como
manipular.
Pero hay grandes cambios en el mundo
del arte con los que uno se siente
comprometido. Uno esencial, por
ejemplo, es el que tiene que ver con los
nuevos centros de arte. Cuando empecé
a trabajar, hace treinta años, el mundo
del arte era mucho más pequeño.
¡Entonces sí que había medios que
influían con sus decisiones!. Hoy no solo
existe una ‘polifonía’ de centros, sino
también de actores. Ya no hay
situaciones sobre las que una única
persona sea capaz de influir por si sola.
Además, lo que me interesa de verdad
es colaborar con los artistas y con otros
comisarios, busco siempre una
‘promiscuidad’ permanente de
colaboraciones”, declara Obrist.
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moso historiador de arte y director del
Museo de Hannover) en su libro The
Way Beyond Art: “Sólo seremos capa-
ces de comprender las fuerzas que do-
minan el mundo del arte, si entende-
mos lo que pasa en otras disciplinas”.
Tras leer este ensayo de Dorner cuan-
do era estudiante, al que he vuelto una
y otra vez, sentí que para mí también
era importante profundizar en las otras
dimensiones. El mundo del arte, por
si solo, me resulta un ‘traje’ demasia-
do apretado, aunque sea mi preferido. 
Lo que me gusta es, tomando como
base el arte, explorar la ciencia y la li-
teratura. Ya dije en los años
90 que Beuys y Warhol habí-
an ampliado el concepto del
arte. Beuys incluso habló del
‘concepto ampliado del arte’. 
Los comisarios deben ‘seguir’
al arte, y evitar desarrollar mo-
delos. Ahora se habla del co-
misariado de blogs, de pági-
nas webs.... ¿Lo ve?. Ya exis-
te un concepto ampliado del
comisariado.

¿Cómo elige a sus interlocu-
tores?
Por ejemplo, en el proyecto
de la casa de Lorca, acudimos
a varios escritores que eran
importantes para los artistas
que participaban. Dominique
Gonzales-Foerster se refería
constantemente a Enrique
Vila-Matas. Les presenté y re-
sultó un encuentro maravillo-
so. ¡Ahora trabajan todo el rato
juntos!. Vila Matas escribió el
ensayo Día para Dominique. 
Una función básica del comi-
sario es la de fomentar las re-
laciones. Hay escritores, cien-
tíficos o arquitectos que son
fundamentales para algunos
artistas, entonces les hago,
como siempre he hecho, una
visita o me reúno con la per-
sona.  A veces me cito con científicos,
como David Deutsch, que considero
podrían ser interesantes para el arte
y les presento a otros artistas que co-
nozco o con los que ya he trabajado.
Esto es algo que va en dos direccio-
nes. Muchas veces surge una conver-
sación de otras conversaciones. Por
ejemplo, si hablo con Vila-Matas, él
me hablará de otro autor, etc...es como
una  cadena. Tiene que ver también
con mi infancia – crecí en el este de
Suiza, donde también vivía Robert
Walser, y por donde daba sus célebres
“paseos” por el arte-. Para mí todo esto
son una especie de ‘paseos por el mun-
do’. 

¿Qué recuerdos tiene de Everstill?.
¿Hay algún artista que le impresio-
nara especialmente, o una conversa-
ción que le guste rememorar?
¡Toda la experiencia fue única!. La idea
se le ocurrió a Isabel Mora que tuvo la
primera visión del proyecto. Luego me
presentó a Laura [García-Lorca, so-
brina del poeta] que se mostró entu-
siasmada desde el principio. Fue un
proyecto de 2 años, que tuvo momen-
tos mágicos como la performance de
Trisha Donelly. 

Trisha llamó a su proyecto Las For-
mas en el Teatro. Se escenificó en La

Alhambra, en el mismo hotel donde
Lorca había celebrado una lectura de
poesía en mayo de 1929. Fue un mo-
mento místico. La propia Trisha sacó
fuera de la sala la única cámara de fo-
tos que había. No quería que quedase
ninguna documentación. Fue algo solo
para los presentes en Granada. Una
experiencia muy íntima.

También fue increíble el encuentro
con Gilbert & George. Llegaron y eli-
gieron rápidamente la cama. Se tum-
baron, rodaron una película y recons-
truyeron el ambiente con fotos anti-
guas. ¡La casa de Lorca en Granada se
transformó en una ‘escultura-viviente’!.
O cuando Pere Portabella decidió, de

repente, que quería ver la casa vacía.
También hubo una acción con tar-

jetas postales de Tacita Dean. ¡Y el en-
cuentro de Enrique Morente con Gil-
bert & George en la cocina de la casa!. 

¿Qué artistas españoles son los más
reconocidos internacionalmente? 
Bueno, hemos contado con algunos de
ellos en el proyecto de Granada sobre
Lorca. Por ejemplo, Cristina Iglesias
es una gran artista, y aquí realizó una
propuesta colosal.

Pienso que hay que poner a los pio-
neros en primera fila, y no solo a las

generaciones más jóvenes.
Pere Portabella, por ejem-
plo, es uno de ellos. Me in-
teresa mucho su dimensión
política que ahora influye a
tantos artistas jóvenes. Y tam-
bién Bestué & Vives y De-
mocracia. Dos equipos muy
jóvenes que trabajan como
colectivo. ¡Pero evidente-
mente hay muchos más que
merecen la pena!. 

¿Cree que la crisis del mer-
cado afecta de alguna for-
ma al arte?
Siempre he trabajado en el
sector público por lo que no
soy un experto en mercado.
Considero primordial que
exista un sector público só-
lido. Necesitamos museos,
escuelas de arte y un merca-
do del arte fuerte. O sea un
mundo del arte que sea ca-
paz de resistir por si mismo.
El mercado es solo una di-
mensión más.

No noto la crisis, precisa-
mente vivimos un momento
magnífico, con multitud de
artistas jóvenes y excitantes.
Ahora mismo estoy prepa-
rando un artículo para la re-
vista suiza “DU” donde voy

a evaluar a 20 artistas emergentes, toda
esa generación de artistas nacidos a fi-
nales de los 70... 

¿Es coleccionista?
No, no lo soy. Tengo una gran biblio-
teca y un enorme archivo con todas
mis conversaciones en video, más de
2.500. ¡Es como una forma de protes-
ta contra el olvido!. Nunca he colec-
cionado y, de hecho, creo que tampo-
co sería compatible con mis activida-
des. Yo promuevo programas y expo-
siciones públicas o por decirlo con
palabras de Gilbert & George: Art for
All!.

Nadia Muenke 
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